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Pesetas Cts.

51.501 61

.10'

ín<posíci<ines a!iteri<ires

id.. de hoy

51.511 '61

4.715 22

)UMA

Int< reses libretas y p:igarés

TOTAL

Reintegros

QUEDAN

- Efectos á cobrar

56.226 83

35.717 38

20.509 45

20.389

120 45

nos á lns tiempos de la inquisición,

que pretenden esclavizarnos y deshon-

rarnos ante los demás pueblos cultos,

haciendo de los cerebros que bien pre-

parados quizá resultaran lumbreras

bienhechoras que arrastrarían á los

hombres al sendero de la cultura y ci-

viliz:ición, almacenes de sandeces y co-

mercios de ruindades y bellaquerías.
La educación snpone el esfuerzo na-

cido de la filantropía y del amor á la

humanidad. La educación es la resul

tante del esfuerzo de los seres que 'se

sacrifican por ei bien de los demás, sin

ansia algiina, á otra recompensa que la

merecida, pues les basta la de su con-

ciencia honrada y libre, mas esto es la

característica de un maestro verdadero,

de nn educador perclaro, no de un

maestrucho rutinario, pues éste solo ha-

rá atolondrar, apalear, amordazar y obs-

curecer las inteligencias.
«Cada año de nnestra existencia, es

la coiisecuencia de los años preceden-

tes y iii preliaración de los que han de

si giiirle es el af<irismo de madame

Nci<er Sausure y á fé qne tuvo razón pa-

ra decirlo, pues así como los hechos de

la Niituraleza dependen unos de otros

y su conjunto admirable forina la cade-

na que sostiene la vida, asi tambrén la

vida del hombre, es otra sucesión de

hechos que se producen con arreglo á

las circnnstanci:is y carácter del in<iivi-

duo, y el individuo. obra con arreglo
las preocupaciones y experiencias que

otros anteriores hechos le hicieron ad-

BG jíliStpQíj CiÁll

Caos<<s dei malestar

En cnilesqniira reiin<iiin de miijeres,

cuando es'.ái hal<laiido de his angustias

qiie forzosamente henn>s <te sufrir los

que est<llll<la coli<i<.'fiel<los á gafiiirlios el

cotidiano siisteiit<i. ci<n ei i síuerzo del

cuerpo, por la falta dc j«males y enca-

recimieiito de las priineras miiierins, sal-

t:i tanibien c<iniii <.Di,< olili <ad;< el exce-

siv<i preci<i de lns ai<l<lilvres de las

l
'cas<ls.

Porque á n" ser <iu< se.in verdiideras

Ex<ETENclA EN CAJA
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La frase El tiempo es oro» debe ser

nuestro gnia, el puebl<> pide instrucción

nias se le desprecia, ansía educarse pe-

ro no euoiimitra con q iien, porque esto

de ednc ici(<n es completaiiienie desco-

nocido para la casi may< ría de los re-

presenta<es del magist ri<L

Oeneri<lmen!e l is llamados, aunque

í:nprnpíantente, maetrOS, arrOjan al bii-

surero el tesoro del saber, por iio coin-

preniler lo que vale y sign'.fica, ni al-

canzarlo á comprender su pobre in:elec-

tii y marchan á priori.

Si, los maestros (c<intprendiend<i en

este noinbre lo mism<i <á los de niñ s

qiie de niñas) entierran la Pedngogi:i

cienci<i <iue ellos quieren paio meterla

eii.... el troj, por que así creeii ense-

ñ,irniás y en re;ilidad solo enseñan á

ser iiurros de reata ói poco menos.

La Pedagogía niodinna reclama la

extin< ión del sueño de las cocienci is

la difusión de hi liiz, la sep ración total

de toda secta religi<isa y el estableci-

niiento de una enseñanza libre, ;<ctiva,

heutra, cap<iz de barrer lodo lo arcaic:i

aciil'l'paño por las ellsi.ll <lizas ai<tlg<las,

repletas de errores, prejuicios y s. nde-

c.s incul.adas p,ir dóinines cruel< s. que

rompen con fniició i punteins y ci>ire <s

sobre sus infelices e<!ucand< s.

El vasto campii ile lu enseñanz:i se

eiicuentra invadid<i p< r inniinier;ibles

nlnestros atávi coa, inc<,nsci< n<es de su

deber, ilnminados por]<isué y dirigid<is

p«r ei clero v jesu'tas de capa coria, roe-

dol'es < e l<is cerebros illás sellos V <lcs-

pejiidos, sembr.idor<s de <idi is y tene-

brosióa leen qu
~ suer)an coii :etriitraer-

qllllif.

En todos los caso. el gran negocio
<s el principi<i, sobre t<ido de la e<lad

de los seres jóvenes y tie rnos» ha dicho

Plat<in, basáiidose eii que ningnna obra

funuada sobre ciinieiit<is falsos puede
ser duradera y eii cambio ia edificada

sobre una organización sólida peidu<a-

rá luengos añiis.

Del mismo modo que I i hoja de una

planta picada al n.icer en la primavera

p<ir la aguja más fin:, conserva la heri-

da hasta his últimos dias del oroño en

que ha de morir, de la propia nianera,

las imperceptibles heridas que en la

edad más tierna recibe el Alma del niño

dnran siempre y originan vicios y de-

fectos de iinportancia> ha dicho la ba-

ronesa de Marenholtz.

Esto mismo hay <lue decirles á loe

maestros, que la edad priniera es iii

más apropósito para hacer una labor

eficaz y feciinda, que despertando en

los niños el amor ai estudio, al bien, al

prójimo, se po<trá obtener si se quiere

un modelo de perfec ción.

. Hagaitios jusiieia, demos al César lo

que es del César, y á Dios lo qne sea

de Dios, que solo así conseguiremos

despertar en el niño el sentido de la

justicia, no liay que graduar las penas

escolares y decir, por tales faltas tantos

palos, y castig irles friamente por faltas

que cometen sin conocimiento, porque

así se educan seres crueles, que se

acostumbran á la venganza, porque la

aprenden de sus niae..tros, sino ai con-

trario, educ irles con amor siendo no-

bles; generosos con sus errores, corri-

giéndoles con razones, para no desper-

tar en ellos ierrores ni servilism<is y

así se harán se:es <lignos y conscientes,

que juzgarán p<ir su int< ligencia y sen-

tirán por su corazóii y obrarán según

su concieiicia. que es á lo que aspira-

ron todos l<<s grandes fiiósofos como

Salmerón, Sales y Ferré y tantos otros,

cuya labor redúi<ise, no á ensiiñar este

ó el otro sist< ma fil<»(ifi< o, sino que se

circunscribieroi. s«l i n< nie á la gran-

diosa labor de liacer peiisar.

Qadrando « í<z lulla

cuevas ó esten en barrios apartados, se

tienen que pagar taleS aíquííerea, que

no es posible satisfacerlos sin alterar

gravemente los cárculos de la economía

del hogar. Y n i sohi:nente aqueja este

mal á los trab ijadores, sinó que alcan-

zan siis chispnzos al comercio, que tam-

bién sufre sus consecuencias.

El prolet;iri ido urban<i, es decir, los

trabajadores de los pn< blos y las ciuda-

des, padec«n principalmente por falta de

trabajo. Ha habido un ministro que

preocupándose de esta cuestión, inter-

pretando con recto espíritu la ley sobre

contribución territorial, para proporcio-
nar trabajo á los obreros y acabar de

una vez con la más odi<isa de las iniqui-
dades tributarias, dispuso por el articulo

11 del reglamento de la contribución,

que I<is solares sin edificar no continua-

ran exentos de pagar contribución.

Est!i perjudicaba grandemente á los

ac;iparadores de so'.arca, que tenían que

abonar por concepto de contribución la

cantidad que se le asignase. Esto perju-
dicaba á los burgueses y beneficiaba á

los obreros, haciendo que el ramo más

importante de trabajadores estuviese

activo, pero como en Fspaña mientras

impere la monarquia la razón de la fuer-

za está siempre á disposición de los pa-

tronos, aunque la fuerza de la razón esté

con los obreros el ministro,se vió aban-

donado.

Unos cuantos propietarios de solares

maniobraron en contra y el reglamento
está en suspenso y para que los espa-

ñoles s
~

convenzan de que estos males

dependen solo de la monarqiiía, que las

rel úblicas atienden á ella, copianios el

siguiente párrafo de un periodico tan

poco sospech< so de republicanismo co-

mo es El Mundo

Las quejas singularmente de la clase

pobre, por el excesivo precio de las hn-

biiacioiies y por el hacinamicnto en la

viviend;i á que eso da lugar, por Ios de-

snhncios como el de la calle de Argen-
!uela dias pasados y el de la calle dcl

barquillo despues, las angustias del

c<imercio por el desconsiderado precio

de los locales, son corrientes y añejas,
El Got>terno de Portugal recogiendo

esn laiiientación en Lisboa —

porque la

qnej i es universal — le aplicó uu reme-

di<i enipírico, tosco, pero eficaz por el

lliGillent< .un:i seiiciiia diposicióii prohi-
bienilu el desi<ítur io del inquilino qiie

pag«racorrientemente. Con ello se ate-

nu iba hi p«sibi<i<i'id de his bruscas y

rapidisii» is elcvacioiies eii los alqui-
t.r s
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